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Ingeniería civil y arquitectura:                  
espacios comunes
Joan Moreno Sanz

Fig. 1 Diagrama de competencias profesionales entre Ingeniería Civil y Arquitectura en España 
de acuerdo con la escala del proyecto (Territorio-Edificio). Elaboración propia
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ORIGEN COMÚN

La Ingeniería civil y la Arquitectura comparten un origen común: el arte de 
construir, y los conocimientos para poner en práctica este arte son necesaria-
mente compartidos. Ya en la antigüedad clásica, el ingeniero y arquitecto Marco 
Vitruvio definía la arquitectura como “una ciencia que debía ir acompañada de 
mucha variedad de estudios y conocimientos”. Vitruvio hacía evidente el carác-
ter transversal de la disciplina a la vez que establecía una dimensión teórica, ba-
sada en el estudio de las leyes que la regían, y una práctica, fruto de la acción 
de la mano del hombre sobre la materia. La arquitectura vitruviana exigía orden, 
estructura, proporción, funcionalidad, equilibrio, materialidad, etc. todas ellas 
condiciones también de la obra civil.

Los límites disciplinares entre la Ingeniería Civil y la Arquitectura han sido 
tradicionalmente imprecisos y los intereses de ingenieros y arquitectos en la 
adecuación del hábitat a las necesidades del hombre han sido del mismo modo 
coincidentes. En la Baja Edad Media, los arcos que soportaban las bóvedas de 
las catedrales góticas eran la expresión física de las fuerzas resistentes de los 
materiales que los conformaban. El maestro mayor de obras era el depositario 
de un conocimiento basado en la experiencia empírica, y preservado por las 
estructuras gremiales. La emergencia de la figura del arquitecto, no sólo como 
heredero de la cultura constructiva previa, sino además como propietario inte-
lectual de sus ingenios alteró la relación de poderes en la construcción especial-
mente en la obra pública a partir del siglo XV.

PERFIL HISTÓRICO

El desarrollo tecnológico de la primera revolución industrial y el positivismo del 
movimiento ilustrado acentuaron la división entre la Arquitectura y la Ingeniería 
civil a partir de la segunda mitad del siglo XVIII. El ingeniero civil era un profesio-
nal que utilizaba la ciencia como instrumento de innovación para interpretar los 
retos ofrecían los nuevos materiales y sistemas constructivos. Al perfil científico-
técnico del ingeniero se añadía un corpus ideológico progresista y liberal al 
servicio de las grandes empresas del Estado. En el otro extremo, el arquitecto 
adoptó un perfil profesional más conservador y personalista. La arquitectura 
pública oficial se basaba en un revisionismo historicista que oscilaba entre el 
clasicismo y el eclecticismo. En definitiva, podría afirmarse que mientras el inge-
niero miraba hacia el futuro, el arquitecto lo hacía hacia el pasado.

En el contexto español, la formación del ingeniero civil y del arquitecto seguía 
el modelo académico francés establecido por la École Royale de Ponts et 
Chaussées y la École Nationale Superiéure des Beaux-arts, como consecuencia 
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de la influencia de la Casa de Borbón. En Madrid, la Escuela de Ingenieros de 
Caminos (1802), promovida por Agustín de Betancourt, formaba al futuro Cuer-
po de Ingenieros de Caminos, al servicio del Ministerio de Obras Públicas. Por 
su parte, los estudios de arquitectura se impartían en la Real Academia de las 
tres nobles artes, junto con los de pintura y escultura, y no fue hasta 1845 cuan-
do se dispuso un plan de estudios propio con base técnica. En la actualidad, las 
escuelas técnicas superiores de ingeniería civil y arquitectura están integradas 
en la Universidad Politécnica.

COMPETENCIA PROFESIONAL

La distancia entre ingenieros civiles y arquitectos se ha incrementado a medida 
que surgían nuevos campos de actuación profesional. En realidad, bajo la inge-
niería civil se incluyen especializaciones tan diversas como la Ingeniería hidráuli-
ca o geotécnica; mientras que en arquitectura, la incorporación de la tecnología 
y la innovación han promovido nuevas especialidades como la arquitectura 
bioclimática o inteligente. Si se compara el marco competencial actual de cada 
una de estas disciplinas en relación al ámbito de intervención, desde el territorio 
al edificio, se identifican ámbitos de cooperación necesaria, especialmente los 
vinculados a planificación espacial y al diseño de las infraestructuras urbanas.

La confluencia entre Ingeniería civil y Arquitectura en estos ámbitos demanda 
la recuperación de un perfil transversal ingeniero-arquitecto con dos vectores 
de actuación prioritaria: el formativo y el profesional. En este sentido, se hace 
necesaria por un lado,  una revisión de los contenidos académicos que per-
mitan dotar a los futuros profesionales de la construcción de los instrumentos 
necesarios para afrontar un proyecto cooperativo, y por el otro lado es impres-
cindible la creación de foros de encuentro interprofesional en los que debatan 
las visiones particulares de cada colectivo sobre la práctica disciplinar. Uno de 
los espacios comunes que ofrece el marco competencial actual es el de los 
espacios de intercambio modal puesto que combina la lógica de la red funcional 
de transporte y el simbolismo del espacio colectivo.

LA INFRAESTRUCTURA ES ARQUITECTURA

Una visión reduccionista tiende a concebir por un lado, el proyecto de la red de 
transporte desde una óptica hidráulica, basada en la gestión del flujo, y por otro 
lado, el proyecto del objeto infraestructural desde una óptica formal, basada en 
las cualidades espaciales del objeto. Sin embargo, Sir Colin Buchanan apunta-
ba en 1963: “no se trata de hacer proyectos de arterias y proyectos de edifi-
cios, sino de ambas de forma simultánea en un único planeamiento”. Buchanan 
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reivindicaba la concepción integral del espacio de la infraestructura superando 
una visión basada exclusivamente en las solicitaciones técnicas de trazado. El 
objetivo era reconocer la capacidad transformadora de la infraestructura más 
allá del canal de circulación, es decir, una integración efectiva de flujo y medio 
que interpelaba tanto a la ingeniería como a la arquitectura.

Esta visión integral no es innovadora, está en el origen mismo de la plani-
ficación urbana moderna. El ingeniero catalán Ildefons Cerdà y el arquitecto 
francés Eugène Hénard, utilizaron la intersección viaria como instrumento de 
diseño urbano. El chaflán del Eixample barcelonés o la glorieta parisina integra-
ban movilidad y actividad en una solución al conflicto del cruce que además de 
funcional y estructurante, podía ser además bella. En definitiva, Cerdà y Hénard, 
desde la ingeniería civil y la arquitectura, rompieron los compartimentos estan-
cos de sus respectivas disciplinas en la búsqueda de un espacio de relación 
que en la actualidad es vigente: el arte de construir el medio para adecuarlo a 
las necesidades del hombre.
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